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    Parte 1: Dominada por un Millonario


    


    Hoy era un día especial para Sofía. Su primer día como secretaria de Alex Carter, uno de los ejecutivos más importantes de la empresa de alimentación en la que había estado trabajando desde joven.


    Sabiendo de la importancia de las primeras impresiones, y estando al tanto de los rumores que circulaban sobre las preferencias del Sr. Carter por mujeres con una buena figura, Sofía no quiso dejar nada al azar y se vistió de la forma más seductora posible, teniendo cuidado de mantener una imagen profesional.


    Sus largas piernas estaban al desnudo a gracias a una falda demasiado corta y ajustada a su cadera. Un par de zapatos rojos de tacón y una camisa que le permitía, a través de su amplio escote, mostrar sus mejores atributos, completaban su vestimenta. Acentuados por su delgada cintura, sus pechos eran desproporcionados respecto del resto de su cuerpo. Sofía estaba orgullosa de su cuerpo, en especial de su cola firme lograda gracias a horas en el gimnasio.


    A sus 26 años su carrera estaba en ascenso. Años de estudio y esfuerzo habían finalmente rendido frutos. No tenía por qué vestir así, Sofía pensó. Su marido pensaba lo mismo. El puesto de secretaria lo obtuvo gracias a sus años de dedicación a la empresa.


    Sofía salió del ascensor y se dirigió hacia la recepción. Al ver a la recepcionista se sintió más cómoda con su atuendo. La joven tenía un escote muy amplio, casi pornográfico. Los tres botones superiores de su camisa estaban desabrochados. No utiliza corpiño, pudo observar Sofía, ya que sus pezones formaban una leve protuberancia en la tela de su camisa. La recepcionista la recibió con una leve sonrisa y le indicó un largo pasillo a su derecha, al fondo del cual se encontraría con la oficina de su nuevo jefe.


    Sofía comenzó a caminar hasta encontrarse frente a la puerta de una oficina con un cartel indicando “Alex Carter”. Golpeó firmemente la puerta dos veces y espero por una respuesta. Sofía no había visto nunca al Sr. Carter. Su ascenso lo obtuvo gracias a las gestiones del departamento de Recursos Humanos.


    Al abrir la puerta sus ojos se posaron sobre un hombre alto, de unos 30 años de edad. Vistiendo una ajustada camisa blanca y una corbata gris, Sofía pudo percibir a través de su vestimenta un cuerpo atlético, con cintura delgada y hombros amplios.


    —Buenos días —saludó Sofía—. Soy Sofía Morgan, su nueva secretaria.


    Alex no le devolvió el saludo sino que, en silencio, la miró fijamente a los ojos. Luego de unos segundos incómodos, Sofía bajo su mirada pensando en que se había equivocado de oficina. Al volver a levantar la vista observó que Alex ya no la estaba mirando a sus ojos sino que apuntaba a su escote. Su generoso y amplio escote que, por un momento, hizo pensarle a Sofía que iba a ser recriminada por tener una vestimenta inapropiada para un ambiente laboral. Sin embargo Alex no hizo comentario alguno y bajó su mirada hasta posarse en su delgada cintura para terminar, por último, en sus expuestas piernas.


    Al terminar la observación de su cuerpo, Alex retomó su mirada hacia los ojos de Sofía y sonrió. Sofía no podía creerlo. ¿Quién se cree que es este hombre como para mirarla de esa forma? Cómo si ella fuera tan solo un pedazo de carne… Pensó en decirle algo pero decidió callarse. No era una buena idea comenzar en su nuevo puesto confrontando con su jefe.


    —Bienvenida —le dijo y estrechó su mano.


    Sofía tomó su mano y recibió un fuerte apretón. Alex se movió a un costado y, apoyando una mano en la cintura de Sofía, la invitó a entrar a su oficina. Sofía sintió un temblor recorrer su cuerpo. Nuevamente su jefe se había extralimitado. Ese toque no fue nada profesional.


    Alex se dirigió hacia su asiento detrás de su escritorio y se sentó. Sin embargo no le ofreció a Sofía sentarse, por lo que permaneció parada, sus manos atrás en su espalda. Alex retomó la observación de su cuerpo. Sofía se ruborizó. Un ardor recorrió su cuerpo, en especial en su entrepierna. No estaba acostumbrada a ser tratada como un objeto sexual. Sin embargo, por más mal que estuviese lo que el Sr. Carter estaba haciendo, una parte de ella se sentía orgullosa. Sofía sabía que su cuerpo era muy atractivo. Las miradas de los hombros por la calle y la especial atención que le ofrecían los amigos de su marido no dejaban lugar a dudas. Sin embargo, hasta este momento, Sofía nunca sintió más que rechazo por esa atención recibida. Ella era una mujer casada, fiel. Los otros hombres no le interesaban. Estaba enamorada de su marido.


    —Necesito que te quedes esta noche después del cierre —le indico finalmente su jefe. —Estoy muy atrasado con un informe y necesito tu ayuda.


    Sofía dudo un segundo, por lo que Alex agrego. —No te lo pediría si no fuese realmente necesario.


    —Por supuesto, —le respondió rápidamente. —Me voy a quedar. —Quería dejarle una buena impresión a Alex en su primer día de trabajo. Si bien esto no era lo que tenía planeado, ella sabía que estas cosas sucedían. No iba a negarle nada a su nuevo jefe.


    —Perfecto, —dijo Alex. —Habla con Claudia, la recepcionista, y pídele que te explique cuáles van a ser tus tareas. Ella te va a explicar mejor yo.


    Sofía asintió con la cabeza.


    —Hoy es un día complicado. Tengo mucho que hacer —dijo su nuevo jefe y comenzó a revisar unos papeles, ignorando a Sofía.


    Luego de unos segundos, Sofía entendió el mensaje y se retiró.


    Al salir de la oficina llamó a su marido y le contó de la novedad. No podrían salir juntos esta noche al cine como habían planeado. Había surgido un imprevisto y se tenía que quedar unas horas más tarde. No, no sabía cuánto tiempo más. No me esperes, le dijo.


    ***


    Ya eran pasadas la medianoche. Sólo Alex y Sofía se encontraban trabajando a estas horas de la noche. Estaban sentados frente a frente en una pequeña mesa a un costado de su oficina.


    —¿Estas cansada? —le preguntó Alex.


    —No, no, para nada. Sigamos, —le contestó. —Todavía falta mucho.


    Alex sonrió. —No es necesario que me mientas. Yo también estoy cansado. Ya es tarde y me gustaría estar en mi casa. Te agradezco por haber hecho el esfuerzo de quedarte conmigo y ayudarme a completar el informe.


    Alex se paró y se dirigió hacia el amplio ventanal con vista hacia la ciudad que su oficina ofrecía. Sofía lo imitó y lo acompaño allí. La ciudad durante la noche era muy bella, pensó Sofía.


    Sofía exhaló y se tocó el cuello.


    —¿Tienes el cuello tenso? —le pregunto Alex.


    —Un poco —le dijo, tocándose nuevamente.


    Alex se puso detrás de ella, manteniendo una distancia muy corta. Una distancia muy poco profesional, pensó Sofía. Puso sus brazos sobre su cuello y Sofía se sobresaltó.


    —Tranquila, —dijo Alex riéndose, —te voy a dar un masaje relajante.


    —No es necesario, —se apuró a decirle. —Ya estoy bien.


    Sin embargo sus palabras fueron ignoradas por su jefe que, con sus dos manos, comenzó a masajear lentamente pero con firmeza su cuello.


    Sofía sabía que esto estaba mal. Su jefe no debería tocarla de esa forma. Esto era muy peligroso. Alex sabía que estaba casada. Su marido estaba en casa esperándola y ella estaba aquí, en la oficina, recibiendo un masaje de su jefe.


    —¿Cómo te sientes ahora? —le susurro su jefe al oído. —¿Mejor?


    —Aja —murmuro Sofía, ya con los ojos cerrados, disfrutando de la sensación de sus varoniles manos sobre su cuello. —Creo que ya es suficiente.


    Para la desilusión de Sofía, Alex dejo de masajearle el cuello. Sin embargo, sus manos no abandonaron su cuerpo. Lentamente movió sus manos alrededor de su figura hasta posarlas sobre su cadera, donde reposaron.


    Sofía tenía miedo de voltear su rostro y mirar a Alex, de enfrentarlo cara a cara. Miedo de que Alex la bese. Miedo de que ella sea demasiado débil como para decirle que no. Miedo de que le guste.


    Sofía podía sentir el calor proveniente de su respiración en su cuello. Sabía que era cuestión de tiempo hasta que pierda control de su cuerpo.


    Alex bajó su cabeza y beso su cuello. Un pequeño beso que Sofía no podía negar haber disfrutado.


    —No —alcanzó a susurrar Sofía. —No puedo.


    —Shhh —le dijo Alex. —Está todo bien.


    —Mi marido… me está esperando.


    —Tu marido puede esperar.


    —Esto está mal. —Un nuevo murmullo emanó de su boca.


    —Si, es verdad. Esto está muy mal… Pero se siente muy bien, ¿no?


    Sofía no podía contradecirlo. Sabía que tenía razón. Alex era un seductor con experiencia. Estaba segura que ella no era la primera mujer en caer bajo sus garras. Y que no sería la última. Sin embargo, esto no fue una razón suficiente como para escaparse de entre sus brazos. Su marido hacía ya tiempo que no le prestaba la atención que ella sentía que merecía. ¿Hace cuánto, pensó Sofía, que no la besaba pasionalmente?


    —Debería irme, —dijo Sofía y trató de moverse pero las manos de Alex estaban firmes en su cadera. Con un movimiento brusco Alex la atrajo hacia su cuerpo. Sofía sintió, por primera vez, como su cola entraba en contacto con el bulto de Alex y en ese momento se dio cuenta que tenía que sentirlo dentro. Alex frotó su erección sobre el trasero de Sofía que, sin oponer resistencia, comenzó a gemir. A pesar de los pantalones de Alex y de su propia falda, Sofía podía sentir a través de la tela el calor que emanaba de su miembro.


    —¿Puedes sentirlo?, —le preguntó Alex a lo cual Sofía asintió con la cabeza.


    —¿Quieres verlo? —volvió a preguntar Alex pero esta vez Sofía se negó a contestar. Este era un puente que sabía que si lo cruzaba ya no habría vuelta atrás.


    Alex soltó las manos de su cadera y retrocedió unos centímetros, rompiendo el contacto entre sus cuerpos. Sofía exhaló, su rostro una mezcla de desilusión y tristeza.


    Era hora de volver a casa, pensó. Esto ya fue muy lejos.


    Sofía se dio vuelta y enfrentó a Alex. Alex la miraba fijamente a los ojos. Sofía, en cambio, miraba sus labios. No podía evitarlo. Quería besarlo. Pero no lo iba a hacer. No podía hacerlo.


    Alex levantó su mano y la posó sobre el rostro de Sofía, acariciando su mejilla. La mirada de Sofía se desvió. No podía soportar más esta tensión. Tenía que salir ya mismo de esta oficina. Dejar a Alex sólo y no volver más.


    Sofía trató de avanzar pero Alex estaba bloqueando su paso y no tenía intención de moverse.


    Alex se inclinó hacia su rostro y besó sus labios suavemente. Puso una mano en su cara y otra en su espalda. Sofía se quedó inmóvil por unos segundos hasta que decidió abrir sus labios y dejarse llevar por la pasión. El beso de Alex era fogoso, su lengua intentándose abrir paso a través de la boca de Sofía. Sofía lo dejó entrar y sus lenguas entraron en contacto.


    Alex volvió a tirar del cuerpo de Sofía nuevamente hacia si mismo. Su miembro erecto frotando frente a su entrepierna. Su mano bajando lentamente hasta encontrar la cola de Sofía, la cual tocó como si ella fuera suya y no tuviese marido.


    El desproporcionado pecho de Sofía entró por fin en contacto con Alex. Su mejor atributo estaba ya al alcance de su nuevo jefe.


    Alex dejó de besarla y se alejó unos centímetros de su cuerpo. Puso sus manos nuevamente sobre sus hombros pero esta vez no iba a ofrecerle un masaje, Sofía descubrió. Ella sabía lo que tenía que hacer. Se arrodilló despacio frente a Alex, su rostro frente a la bragueta de su pantalón. Detrás encontraría en unos instantes lo que estuvo deseando toda la noche.


    Mirando hacia arriba hacia Alex, con una mirada sumisa, Sofía puso sus manos sobre el miembro duro de su jefe. Sabía que era grande. Ya lo sintió cuando la había apoyado desde atrás. Ahora estaba más convencida que nunca. Alex era grande, muy grande. Engañar a su marido estaba mal, pensó, pero nadie la iba a culpar al enterarse que lo había hecho con alguien como Alex. Esto valía la pena.


    Masajeó su bulto mientras miraba a Alex desde su posición arrodillada. Luego de unos segundos decidió volver su mirada hacia lo que tenía frente a su rostro. Tomo el cinturón entre sus manos y lo abrió, desabotonó el botón de su pantalón y luego bajó su cremallera. Con una mano en cada costado de su pantalón lo dejo caer a sus pies.


    Cada vez falta menos, pensó Sofía. Solo quedaba remover su calzoncillo, que es lo que hizo de un tirón. Su miembro, finalmente libre, golpeó a Sofía en la nariz durante su escape.


    Sofía observó con detalle el arma secreta de Alex. Esta herramienta era la razón por la que estaba de rodillas engañando a su marido. Varias venas cubrían su miembro, de un gran tamaño. Uno de los más grandes que Sofía había visto.


    Acercándose lentamente a su miembro, besó la cabeza de su pene. Luego sacó su lengua y lamió todo su miembro de arriba abajo. Escuchó como Alex gemía de placer gracias a su lengua. Sabía que lo estaba calentando, que se estaba volviendo loco con lo que le estaba haciendo a su miembro. Y sabía que todavía faltaba lo mejor.


    Abrió su boca lo más que pudo y le permitió a Alex entrar dentro. Sus 20 centímetros eran demasiado para ella. Nunca estuvo con un hombre que midiese más de 15. Poco a poco su boca se iba acostumbrando a sus dimensiones. Centímetro a centímetro Alex, ahora con su mano detrás de la cabeza de Sofía, empujaba adentro su erección mientras disfrutaba del movimiento de la lengua de su secretaria en su miembro.


    Sofía no podía respirar pero Alex no le estaba prestando atención. Lo único que le importaba era el placer que sentía en su cuerpo. Finalmente, luego de tocar fondo en su garganta, Sofía logró tragarse todo el miembro de Alex, todos sus veinte centímetros estaban ahora dentro de su boca. Alex, satisfecho de haber logrado su objetivo, remueve de Sofía unos centímetros de su miembro viril para luego volver a meterlo nuevamente, en un movimiento rítmico. Una y otra vez, lo quita y lo vuelva a colocar, usando la boca de Sofía para satisfacer sus necesidades más básicas. Sofía disfrutaba ser usada por Alex, sentirse deseada por él. Quería ayudarlo a que acabe.


    Alex gruñó y Sofía supo lo que está pasando. Alex acabó dentro de su boca, depositando en ella lo que sus testículos habían producido.


    Sofía sonrío y se levantó. Alex la tomó de la cintura y la besó.


    —Esto recién empieza —dijo Alex y la empujó sobre el escritorio.


    Sofía puso sus brazos extendidos sobre el escritorio y le ofreció su cola a Alex, que la miró desde atrás.


    —¿Tienes protección? —Sofía le preguntó


    Alex se río. —No, no me gusta usar.


    Sofía no lo detuvo. Sabía que ya era tarde como para negarse a que la penetre. Y también sabía que su miembro era demasiado grande como para usar un preservativo. Hombres como él tenían el derecho de hacerlo completamente desnudos. Además, Sofía pensó, quería sentirlo dentro de ella sin nada que se interpusiese entre los dos. Su pene dentro de su vagina.


    —No acabes dentro —le pidió Sofía pero Alex no le respondió.


    Alex se ubicó detrás de Sofía y le subió su corta falda con una mano mientras que con la otra le movió la lencería que estaba utilizando hacia un costado. Al encontrar su vagina no perdió tiempo en tirar todo el peso de su cuerpo sobre ella para ayudarse a penetrarla.


    Sofía dio un grito desesperado, no esperando una invasión con un monstruo de ese tamaño. Tendría que haberle pedido que fuese despacio pero sabía que Alex no le iba a obedecer. Alex estaba fuera de control con su calentura sexual.


    Sofía seguía vestida, con su falda levantada y con su camisa con un amplio escote todavía en su cuerpo. Desde atrás Alex, aún con su miembro dentro de ella, continuaba penetrándola con toda su fuerza, gimiendo de placer.


    Alex movió sus manos y tocó, por primera vez en la noche, el pecho de Sofía. Sus manos eran fuertes, varoniles y su apretón era poderoso. Tomando una teta en cada mano Alex las apretó con vigor. El Alex tranquilo, seductor, ya desapareció. En su lugar fue reemplazado por un Alex salvaje, que sabía lo que quería y que no iba a permitir que nada lo frenara hasta lograrlo.


    Sofía gimió cada vez que Alex entraba completamente dentro de su cuerpo. Y se sentía vacía cuando parte de su miembro dejaba su vagina. Una y otra vez se repetía la situación, cada vez más rápido.


    —Ahhh…si, así, más rápido —le rogó Sofía entre gemidos.


    Alex la complació acelerando su penetración. Aferrándose a sus pechos con las manos, Alex tiró con toda la fuerza que sus brazos podían dar hasta que sus testículos golpean contra la cola de Sofía, un constante ritmo prohibido de cuerpo contra cuerpo.


    Sofía se sentía cerca de acabar, de tener el orgasmo que estuvo buscando toda la noche. Un orgasmo que solo viene a través de un gran pene. Solo un miembro como el de Alex puede llenarla tanto. Solo un monstruo como el que tiene su jefe entre las piernas es capaz de llegar a lugares dentro de su vagina a los que nadie antes había llegado.


    Sofía escuchó el rápido respirar de Alex y sabía que también a él le falta poco para acabar.


    —Adentro no... —le pidió Sofía.


    Alex siguió con su marcha sin prestarle atención a su secretaria.


    Finalmente, luego de varios minutos de invadir su cuerpo con su miembro viril, Alex eyaculó su esencia dentro de su vagina. Un gran gruñido salió de su boca.


    —Aaahhhh…—gritó Alex.


    El fluido de Alex dentro de ella era la señal que su cuerpo estaba esperando para alcanzar el orgasmo. Sus piernas cedieron y tuvo que apoyar todo su cuerpo sobre el escritorio para no caerse al piso. Alex, todavía dentro de ella, la acompañó con su cuerpo sobre ella. Luego de unos segundos, Alex retiró su miembro de adentro.


    Sin decir palabras, Alex levantó sus pantalones y se ajustó la camisa. Sofía se acomodó la lencería y bajó su falda.


    Sofía volvió a la realidad. Acaba de tener sexo con su jefe, al que conoció recién hoy por primera vez. Se dejó seducir por él y terminó engañando a su marido de hace varios años. ¿Valió la pena acaso lo que hizo? Sofía sabía que la respuesta era afirmativa. El sexo que tuvo con Alex fue el mejor de su vida. La culpa por su traición no fue tan fuerte como el placer que sintió con su orgasmo. Lo volvería a hacer. Una y otra vez. Siempre y cuando, Sofía pensó, Alex quisiera volver a seducirla.


    


    


    

  



  

    Parte 2: Sometida por un Millonario


     


    —¿Otra vez  tienes que quedarte hasta tarde? —me preguntó enojado mi marido por teléfono.


    Habían pasado solo cuatro días desde la noche en la que tuve sexo con Alex Carter, mi jefe. Todas esas noches volví a quedarme luego del horario de oficina junto a él, ayudándolo con informes y otras cosas. Pero en ninguna de esas noches volvió Alex a intentarlo otra vez. En varias ocasiones vi como su mirada se desviaba por un segundo hacia mi amplio escote, o como sus ojos se posaban sobre mis piernas expuestas. Sin embargo, a pesar de que estuvimos solos por horas, lo único que hicimos era trabajar, tal como él me había dicho que íbamos a hacer. Me había quedado tarde esas noches a trabajar pero yo estaba esperando algo distinto.


    Mi marido hacía bien en sospechar. Creo que si hubiese sabido quien era realmente mi jefe, lo atractivo que era con su altura y sus músculos fuertes, entonces ahí sí mi marido hubiera llegado a la conclusión de que estaba teniendo sexo todas las noches. Pero no fue así. No sé exactamente como hubiera reaccionado si Alex hubiese intentado nuevamente dominarme. El sexo que tuve con él fue el mejor de mi vida. No es que haya tenido tanta experiencia, es verdad. A mis 26 años estuve casada con mi marido Mariano por cuatro largos años. Lo había conocido en la universidad durante mis estudios. No era muy atractivo pero era gracioso y me hacía sentir bien. Estábamos estudiando carreras distintas pero cada tanto nos cruzábamos en la biblioteca o en alguna cafetería cercana. Nos casamos luego de un año de novios. En ese momento era muy feliz, pero el tiempo hizo que nuestra relación fuera declinando.


    El sexo no era del mejor. Mariano tenía un tamaño normal de miembro pero nunca lo pude disfrutar correctamente. Quizá era su técnica o el hecho de que nunca se preocupase por ayudarme a alcanzar mi orgasmo. Pocas veces sus labios se posaron sobre mi entrepierna. Con el paso de los años la frecuencia de sexo fue disminuyendo, poco a poco sin que yo lo notara. Una vez por mes era ya demasiado para mí, que no disfrutaba ya de mi marido.


    Es por eso que Alex logró conquistar mi cuerpo con tanta facilidad. Hacía tiempo que mi cuerpo no experimentaba lo que mi jefe me permitió sentir esa noche. Quería volver a sentirlo nuevamente dentro de mi cuerpo, quería sentir sus manos apretar mis senos y mi cola y sus labios sobre los míos. Pero también recordaba que tenía marido y que lo que fantaseaba con que sucediese estaba mal. Estaba poniéndome en una situación complicada, quedando sola con un hombre que ya demostró que estaba interesado sexualmente en mí.


    Alex me había pedido durante la tarde que me quedase otra noche más. Todavía quedaba mucho trabajo por hacer, me dijo. Al avisarle por teléfono a mi marido, y escuchar sus quejas y sospechas, comencé yo también a dudar. ¿No era peligroso lo que estaba haciendo? Alex ya tuvo conmigo lo que quiso, me usó una vez y luego me dejó. Estaba actuando como una estúpida, como una joven esperando que un muchacho le preste atención. Era obvio que mi jefe no estaba interesado en tenerme nuevamente. Tuvo sus oportunidades en varias noches y no volvió a intentarlo. Toda esta situación me estaba poniendo de mal humor. Tenía que volver con mi marido, intentar recomponer nuestra relación. Si el sexo era malo teníamos entonces que hablar y tratar encontrar una solución. Eso era lo que iba a hacer.


    Al acercarse el fin de la jornada laboral, varios empleados comenzaron a dirigirse hacia los ascensores para volver a sus hogares. Pensaba hacer lo mismo pero Alex ya me había pedido que me quedase. Tenía entonces que ir y decirle que no iba a ser posible. Ya me había quedado con él durante varias noches. Que consiga a otra persona para ayudarlo, pensé. Alex tenía varios empleados a su disposición que podían hacer lo que quería que yo hiciese. Quizá podría pedirle a una de esas mujeres atractivas que andaban por el edificio, una mujer que podría usar para satisfacer sus necesidades sexuales una vez y luego ignorar por siempre. Si, pensé. Le voy a decir eso.


    Ya quedaban pocas personas en el piso cuando golpeé su puerta e ingresé a la oficina. Estaba con mi bolso en mano, preparada para partir apenas le contase a mi jefe lo que había decidido.


    —Ven aquí Sofía —me dijo. —Siéntate que tenemos mucho que hacer.


    —Lo siento —le dije, mi voz titubeando, —no me voy a poder quedar esta noche.


    Se me quedó mirando y no me dijo nada.


    —Creo que me no necesitas, —continúe. —Tú puedes hacer el trabajo sólo… o si no puedes pedirle a alguien más –


    —¿Surgió acaso alguna emergencia? — me interrumpió.


    —No, no es eso…—le dije.


    —Entonces… si te entiendo bien, ¿estás diciendo que no vas a quedarte unas horas extras trabajando porque no quieres hacerlo? ¿Es así de simple?


    —Creo que… —comencé a decirle pero Alex me interrumpió.


    —¡Silencio!, —me gritó.


    Alex se paró de un salto y se acercó a donde yo estaba. Se puso frente a mí y me miró fijo a los ojos. Yo bajé la mirada inmediatamente. Sin duda que no me esperaba esta actitud de su parte.


    —Quizá te ha confundido mi pedido de quedarte tarde, —me dijo con una voz controlada, tratando de contener la furia que podía sentir en su respiración agitada.


    —No fue un pedido, Sofía, no, —continuó diciendo. —Fue una orden. Eres mi secretaria y me tienes que obedecer. Es muy sencillo. Si yo te pido algo tú no puedes negarte. Creo que fui demasiado bueno contigo. A partir de ahora ya no habrá más pedidos sino órdenes. No te pediré si te puedes quedar tarde, sino que te ordenaré a que te quedes tarde.


    Mis ojos estaban frente a su pecho. No me animaba a levantar la mirada y enfrentarlo. Podía ver como su amplio pecho se levantaba y hundía al ritmo de su respiración.


    —¿Sabes cuantas mujeres desearían estar en tu lugar?, —volvió a decir. —¿Sabes cuantas mujeres quisieran ser mi secretaria?


    No le contesté pero creo que no estaba buscando una respuesta. Muchas, supuse. Yo debía sentirme afortunada. Alex Carter, millonario, atractivo, figura en ascenso en la empresa, favorito para suceder al CEO en cuestión de tiempo. Si, sabía que no tendría que haberme negado a su pedido, a su orden. No quería perder este puesto.


    —Perdón… —comencé a decir, con algo de lágrimas en los ojos, —perdón Alex… Sr Carter. Me voy a quedar, me voy a quedar.


    — Espero que esta situación no se repita, —me dijo y volvió a su sillón.


    Mi jefe tenía razón. Estaba actuando como una ingrata. Esa era una oportunidad única que muchas otras mujeres desearían tener. Lo que había sucedido esa noche no volvió a repetirse. El Sr. Carter actúo con profesionalismo desde entonces. Quizá fue sólo un error, un momento de calentura del cual mi jefe ahora se había arrepentido. Pasó una vez y no volvería a pasar de nuevo. Tenía un matrimonio que respetar, un marido que me esperaba en casa. Sólo tenía que pasar unas horas extras con mi jefe y luego volvería a casa y con mi marido. Si, pensé, tenía que volver con él.


    Nos acercamos a una mesa y nos sentamos frente a frente y comenzamos a trabajar en el proyecto. Analizamos los números y preparamos informes para determinar la viabilidad del producto. Era un trabajo aburrido pero necesario. Fue estúpido de mi parte pensar en no ayudarlo; sin duda el Sr. Carter necesitaba mi ayuda. No era una simple secretaria, tenía conocimientos de contabilidad y administración que me resultaron útiles durante esas horas extras. No llegué a esta posición por mi capacidad de atender teléfonos y tomar mensajes. No, pensaba, me lo había ganado y no lo abandonaría tan fácil.


    En una ocasión durante esas horas de trabajo vi como mi jefe me miró el escote por varios segundos. Tenía pechos grandes y no tenía pudor en mostrarlos. Por un momento vi en sus ojos una mirada de deseo pero rápidamente el Sr. Carter bajó la mirada y volvió a posarla sobre sus papeles. Pensé que iba a abalanzarse sobre mí para poder tocar con sus manos mis senos, pero eso no sucedió.


    Continuamos trabajando como si no hubiera pasado nada. Quizá realmente no había pasado nada. Quizá todo fue un producto de mi mente cansada. No sabía muy bien que me estaba pasando.


    El Sr. Carter estaba usando una camisa ajustada. Tenía un cuerpo atlético, con bíceps grandes y una espalda ancha. Podía notar todo eso estando sentada frente a él. No era necesario recordar lo que había sucedido esa noche.


    Me acerqué a mi jefe y le mostré los números de un informe. Mientras lo hacía incliné mi cuerpo hacia delante y apoyé mis pechos sobre su hombro. Fue un accidente. Al menos eso creo.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —me preguntó.


    —Te estoy mostrando–


    —No, maldita sea, —gritó interrumpiéndome.


    Se levantó de un salto y tomó mis brazos con fuerza.


    — ¿Piensas que no me doy cuenta de lo que estás haciendo?, —me dijo con su rostro a centímetros del mío. —¿Crees que me puedes calentar con ese escote, con esas tetas y que yo no voy a hacer nada? Tienes un marido, ¿verdad? —¡Maldito idiota! ¿Quién se cree que es como para andar recordarme a mi marido?


    —Tenía un marido cuando me penetraste, pero ahí no te molesto, ¿no?


    —Eso… fue un error. No tendría que haber pasado, —me dijo, ahora algo más calmo.


    —¿Yo fui un error? ¿Me usaste una vez y ya todo tendría que volver a la normalidad? —Eres mi secretaria, no deberíamos haberlo hecho.


    —¿Por qué haces entonces que me quede todas estas noches? —le pregunté.


    —Necesito tu ayuda… —me dijo.


    —Si, claro…, —le contesté.


    —¿Quieres que te pida disculpas por lo que sucedió esa noche? —me preguntó. —No lo pienso hacer. No me arrepiento de lo que hice. Pero no lo volveré a repetir. Eres una buena secretaria y te necesito. Tú tienes un marido y tienes que volver con él.


    Yo estaba fuera de control, enojada por la forma en que me había seducido  y dominado esa noche, por cómo me había ignorado las noches siguientes como si ya no le interesara más. Usarme y desecharme como si fuera una prostituta barata.


    —Idiota, —le dije y comencé a golpearlo en el pecho. —Hiciste que engañase a mi marido y ahora me ignoras. No puedes tratarme de esa forma. ¿Quién te crees que eres?


    Alex me dio vuelta y me tomó con sus fuertes brazos en un abrazo del que no pude escapar. Al sentir su bulto tocar mi cola, comencé a girarla para poder sentirlo otra vez. Su miembro no estaba duro pero podía notar como estaba creciendo gracias al contacto con mi cuerpo.


    —¿Es esto lo que quieres?, —me preguntó al sentir como mi cola se refregaba por su miembro.


    —No, le mentí  y seguí moviéndome.


    —¿Es por esto que estás tan histérica? — me preguntó.


    —¡No estoy histérica, idiota! —le grité.


    Alex reaccionó apretando con más fuerza sus brazos alrededor de mi cuerpo y apoyando su miembro en mi cola.


    — Eres una irrespetuosa, — me dijo. —¿Quieres que te la meta dentro de nuevo? ¿Es así como te vas a tranquilizar?


    —No quiero eso. Tú mismo lo has dicho. Yo fui un error, algo que nunca tendría pasado.


    —No dije que tu hayas sido un error, — me dijo con calma. —Dije que lo que hicimos fue un error. Tendría que haber mantenido un trato profesional contigo.


    —Me sedujiste en el primer día de trabajo, —le dije. —Tendrías que haberte esforzado más entonces y controlar tus impulsos sexuales.


    Alex agarró mi cuerpo y me empujó contra su escritorio. Pensé que lo iba a hacer, que lo volvería a sentir dentro de mí. Que se bajaría los pantalones, sacaría a respirar a su miembro bien duro y que me lo insertaría por detrás sin piedad, atacando mi vagina con toda su ira. Pero eso no sucedió.


    Mi jefe me levantó la falda sobre la cintura y me golpeó con su mano mi nalga derecha. Estaba usando unas bragas de color rojo que dejaban casi toda mi cola expuesta.


    —¡Ay! —grité de dolor. ¿Qué demonios estaba haciendo?


    Puso una mano sobre mi espalda y presionó con fuerza para que no me levantase del escritorio.


    —¡Ay! —grité otra vez. Alex me había golpeado con más fuerza nuevamente.


    —Necesitas aprender a comportarte, —me dijo. —Unas buenas nalgadas te harán bien.


    Sentí como sus robustas manos volvían a tomar contacto con mi cola.


    —¡No! —le dije pero me ignoró. Siguió dándome nalgadas una y otra vez, alternando de vez en cuando la nalga, a veces la derecha, a veces la izquierda. Sentí un ardor doloroso en mi cola. Sus golpes no tenían piedad conmigo. A Alex no le importaba que yo estuviese gimiendo de dolor.


    — Tu actitud tiene que mejorar si quieres seguir trabajando conmigo, — me dijo entre nalgadas. —Espero que aprendas a respetarme.


    Perdí la cuenta de cuantas veces su mano se posó sobre mi cola. Más de veinte con seguridad. El dolor era uno que nunca había sentido antes, y menos aún en mi cola. Sabía que sus manos iban a dejar una marca que iba a durar días. Una muestra para que recuerde quien era mi jefe cada vez que me desnudara o que me sentara y sintiese dolor.


    Sus nalgadas comenzaron a acelerase  y mi respiración cada vez era más agitada. Continué gimiendo hasta que sentí una sensación en mi entrepierna que no me estaba esperando. No podía ser, pensé. No ahora. Sentí como mi corazón se aceleraba y como el interior de mi vagina se contraía.


    —Ahhhhh…. —grité al llegar al clímax. Había tenía un orgasmo, sin que me penetrasen o que me tocasen el clítoris. Esperaba que Alex no lo hubiese notado, que pensase que estaba sufriendo de dolor y no de placer.


    Alex se detuvo por un instante con sus nalgadas y su mano comenzó a acariciar mis nalgas. Temí por un momento que eso era solo una pausa en su castigo pero no fue así. Continuó moviendo su mano ondulante en mis dos nalgas, trayendo algo de alivio a mi cuerpo. Se sentía bien lo que hacía y ayudó a calmarme.


    Comencé a gemir de placer con sus toques. Yo quería algo más que Alex no estaba dispuesto a darme. Me tuve que conformar con sus manos. Alex notó mis gemidos y movió su mano hacia mi entrepierna. Puso dos dedos sobre mis bragas y pudo notar que estaba mojada. Yo ya lo sospechaba.


    —Estoy algo sorprendido… —me dijo. —¿Disfrutaste de mi castigo?


    —No, —le dije. Era verdad. O al menos eso creía. Sus nalgadas todavía me seguían doliendo. El dolor que sentí no quería volver a sentirlo nunca más. Pero sin embargo estaba mojada y podía sentir algo de placer en mi entrepierna. Estaba algo confundida. No podía ser posible que haya disfrutado de sus nalgadas.


    —Y sin embargo tu cuerpo dice lo contrario — me dijo. —Mmm… interesante.


    No le contesté. No sabía que decirle. También yo pensé que era interesante lo que me había pasado. El dolor que me generó placer. No tenía sentido, y sin embargo, era lo que había sucedido.


    Alex me dejó de tomar con la mano y pude levantarme del escritorio. Me puse frente a él, mirándolo a los ojos. Todavía seguía caliente por lo que había sucedido. Las nalgadas me vinieron bien, ahora me sentía mejor. Mi ira por su maltrato estas últimas noches había desaparecido.


    Me arrodillé frente a él y puse mis manos sobre su cintura. No quería que diese media vuelta y se alejase de mí. Sabía que lo que iba a hacer estaba mal. Yo tenía un marido y Alex quería mantener nuestra relación profesional. Muchas carreras y familias fueron destruidas por affaires en la oficina. Era estúpido lo que estaba haciendo pero mi jefe no me detuvo. El también estaba caliente, si acaso el bulto en sus pantalones indicaba algo. Su miembro estaba tratando de salir de ahí dentro y yo pensaba ayudarlo.


    Volví mi mirada hacia arriba y lo miré a los ojos. El también me estaba mirando, aunque no a los ojos sino a mi escote. Tenía una buena vista desde ahí arriba de mis pechos. Puse una mano en su cinturón y lo desabroché. Luego desabotoné su pantalón y bajé la cremallera. Lo hice rápido todo esto, sin darle tiempo de pensar y detenerme.


    Ya faltaba poco para poder reencontrarme con su miembro. Tomé sus calzoncillos del elástico y se los bajé. Creo que se formó una leve sonrisa en mi rostro. Estaba contenta. Volví a ver a un viejo amigo. Estaba tan grande como lo recordaba. Le di un beso en la cabeza como una especie de saludo. Alex gimió y supe que le había gustado.


    Aquella noche con Alex yo no lo había probado. Alex me la había metido en la vagina sin darme la oportunidad de saborearlo. Hoy yo tenía el control de la situación. Puse una mano sobre la base de su miembro. Pude sentir el aroma de su masculinidad y eso me calentó aún más. Comencé lentamente a mover mi mano arriba abajo sobre su miembro, aunque sin llegar a la punta. No, pensé, la punta es para mi boca.


    Abrí la boca y lo tragué dentro. No sólo era largo sino también ancho. Ya lo sabía cuándo lo había sentido dentro mío y ahora lo pude confirmar en mi boca. Con mi lengua le di unas lamidas a su cabeza y sentí sus gemidos nuevamente. Solté mi mano de su miembro y puse ambas en su cadera. Iba a intentar tragarlo todo. Sabía que no era fácil pero lo iba a intentar. Se lo merecía por tenerla tan grande.


    Comencé ingresando unos pocos centímetros, tal vez la mitad, cuando Alex puso su mano detrás de mi cabeza y empujó con fuerza su miembro. Había perdido la paciencia y decidió tomar control de la situación. Los últimos centímetros iban a ser los más difíciles, por lo que hacía bien mi jefe en ayudarme. Su respiración y sus gemidos comenzaban a tomar velocidad con cada centímetro que ingresaba dentro de mi boca. Podía sentir el calor de su miembro y estaba segura que él podía sentir mi humedad en su erección.


    Sentí como, luego de mucho esfuerzo de mi parte y de la suya, Alex tocó fondo. Había llegado a mi garganta y yo ya no podía dar mucho más de mí. Era momento de comenzar con la diversión. Manteniendo su mano en mi cabeza, Alex comenzó a retirar su erección de mi boca pero no por completo. Mi lengua continuaba lamiendo su cabeza y su miembro cada vez que podía. Alex volvió a meter su miembro hasta el fondo y volvió a retirarlo, una y otra vez. Mis manos se apoyaban en su cadera para ayudarlo en la penetración de mi boca.


    Alex comenzó a gruñir y sabía que faltaba poco. Lo iba a probar por primera vez. Alex no me preguntó si quería que acabase dentro de mi boca porque creo que sabía cuál era la respuesta. O quizá no le importaba mi opinión. Era mejor que acabar en mi cara o en mis pechos. Tenía aún que volver con mi marido y no podía ensuciarme. No se me cruzó por la mente que Alex acabase en el suelo. Eso era ridículo; su semen no podía desperdiciarse de esa forma.


    Alex lanzó un grito animal y sentí varios chorros de semen salir de su miembro. El primero tocó mi garganta y fue directo a mi estómago. Los siguientes tuvieron menos potencia por lo que pude saborearlos dentro de mi boca. Su semen era salado pero me gustó. Alex pasó su mano por mi cabello antes de soltarme.


    Mientras Alex se vestía yo me levanté en silencio. Estaba satisfecha. Logré lo que una parte de mí había estado esperando por varias noches. Pero nuevamente mi cerebro tomó control y recordé a mi marido, un marido al quien había prometido fidelidad y con quien pocas horas antes me había prometido volver a intentarlo para recuperar nuestra relación. Era increíble como la presencia de Alex logró que engañara otra vez a mi marido. La primera vez pude justificarme y pensar en que había sido mi jefe quien me sedujo y usó mi cuerpo. Pero hoy la situación era distinta. Yo me arrodille frente a él sin que me lo pidiese ni ordenase. Yo, por mi propia voluntad, me postré frente a su cuerpo para admirar su miembro.


    Alex me había dicho que no quiso que lo que pasó esa noche se volviese a repetir. Sabía que había tenido un momento de calentura. Todos en la empresa sabían la debilidad que tenía mi jefe por los grandes pechos. Cuando comencé a trabajar con Alex me había vestido prestando especial atención a mi escote. Quería causarle una buena primera impresión. No me pude llegar a imaginar que lo iba a calentar tanto que no tuvo otro remedio que tomarme en sus brazos, empujarme sobre el escritorio y penetrarme desde atrás.


    —Es demasiado arriesgado que sigamos viendo en la oficina después de horas, —me dijo. —La gente habla y los rumores son peligrosos.


    Sabía que tenía razón. No quería arruinar su carrera ni tampoco yo quería causar problemas con la mía. Estos últimos días había notado ciertas miradas y murmullos por parte de las otras mujeres que trabajan conmigo que me dejaron algo perpleja. Había pensado que tal vez me estaban observando porque era nueva en el piso pero ahora me di cuenta que podía ser otra cosa. Seguramente estaban hablando de lo sospechoso que era que me quedase tarde junto con Alex cuando todos los demás empleados regresaban a sus hogares. ¿Qué podía estar haciendo una mujer como yo durante la noche junto con un hombre atractivo como Alex? 


    Alex me pasó una lapicera y un trozo de papel.  —Anota tu número de móvil —me dijo. ¿Fue un pedido o una orden? ¿Acaso eso importaba?


    Anoté mi número tal como me pidió y le devolví el papel. Lo tomó y lo guardo en el bolsillo de su pantalón. 


    —Ya es suficiente por esta noche, —dijo y se marchó hacia el ascensor sin esperar por mí.


    Me quedé unos segundos esperando, haciendo tiempo acomodando objetos dentro de mi bolso. Cuando escuché llegar el ascensor y luego como se cerraban las puertas sabía que era momento de volver con mi marido. Se habían acabado por fin las noches en la oficina. Ya no nos íbamos a volver a ver nuevamente después de horas. La duda que tenía ahora era si Alex pensaba hacer algo con mi número. No era la primera vez que un hombre conseguía mi número para después nunca llamarme. Quizá lo hizo para quitarme de encima, para que no me pusiese “histérica” como él me había dicho. Quizá era lo mejor así. O quizá Alex me llame un día de estos cuando yo esté en mi casa con mi marido y ahí tendré que decidir si quedarme en mi hogar o ir a encontrarme nuevamente con Alex.


    


    


  



  
    Parte 3: Elegida por un Millonario


    


    Pasaron varios días desde la noche en que estuve con Alex. Nuestro trato volvió a ser formal durante las horas de oficina y ya no me pidió más que me quedase tarde junto a él. Incluso los días siguientes a nuestro último encuentro en su oficina, Alex dejó que yo me retirase unos minutos antes que el resto de los empleados. Era una buena forma de evitar los rumores que seguramente corrían entre los otros empleados sobre lo que hacía el Sr. Carter y su secretaría a altas horas de la noche.


    Mi relación con mi marido no había mejorado a pesar de mis intentos. Seguíamos sin tener sexo y él no parecía estar más interesado en mí. La comunicación que teníamos se limitaba al mínimo indispensable para vivir los dos bajo el mismo techo. Quería olvidar a Alex y volver a intentarlo con mi marido pero, sin embargo, una parte de mí esperaba la llamada de Alex. Durante esa noche Alex me pidió el número de teléfono y yo accedí a dárselo. Todos esos días desde la última vez, Alex no había intentado comunicarse conmigo. Mejor así, pensé. Alex es mi jefe y lo nuestro no debería repetirse, aunque mi cuerpo opinase lo contrario y quisiera volver a sentirlo otra vez.


    Una tarde de sábado, cuando estaba junto con mi marido acostada en el sofá mirando una película, mi teléfono comenzó a sonar. Era Alex. Dejé que sonara cinco veces sin saber bien que hacer hasta que decidí atenderlo.


    —Hola Lucy, ¿Cómo estás? —Lo dije sin pensar; no quería que mi marido supiese que mi jefe me estaba llamando a mi móvil.


    Del otro lado de la línea hubo unos segundos de silencio, hasta que Alex habló. —Me imagino que no puedes hablar ahora mismo.


    —Si, —dije —Yo también estoy bien.


    —Te quiero ver hoy a la noche.


    Me quedé pensando unos segundos, sin saber que responderle. ¿Quería verlo? Si, por supuesto. ¿Debía verlo? No, claro que no.


    —Si, me parece bien que nos veamos esta noche, Lucy, —dije al fin.


    —Quiero que vengas a mi apartamento a las 8. En unos minutos te enviaré la dirección a través de un mensaje.


    —Perfecto, nos vemos más tarde.


    —Era Lucy, —le dije a mi marido. —Hace un tiempo que no nos vemos y quiere que nos juntemos. —Mi marido no me estaba prestando atención, sino que seguía mirando el televisor.


    —Voy a vestirme, —le dije nuevamente y gruñó asintiendo. Lo dejé sentado en el sofá mientras yo fui al baño a depilarme para Alex.


    ***


    Conduje mi automóvil hacia la dirección que Alex me había indicado. Correspondía a la planta 35 de un edificio alto y lujoso, un piso propio de alguien con el dinero y poder de Alex. Subí por el ascensor y llegué a la puerta, donde me detuve pensando si estaba segura de lo que iba a hacer. Toqué el timbre del apartamento y se abrió la puerta.


    Alex estaba vestido con pantalones y una camisa arremangada, exhibiendo sus antebrazos. Yo estaba vistiendo unos jeans y una camiseta algo floja. Me hubiera vestido mejor pero tenía que mantener la ficción con mi marido de que iba visitar a mi amiga, no a mi amante.


    —No tendría que estar aquí, —le dije apenas verlo. —Debería volver con mi marido.


    —Adelante, —me dijo y yo entré.


    Su piso era grande, con amplios ventanales en reemplazo de paredes, y con vista a la ciudad. Había varios sofás amplios y una mesa con algunas pocas sillas pero no mucho más; le faltaba un toque femenino, pensé. Típico piso de soltero, aunque de dimensiones muchos mayores de lo normal. Las luces del techo no estaban apagadas pero estaban muy tenues, apenas permitiéndome ver a Alex.


    —Te extrañe, Sofía, me dijo desde atrás y puso sus manos en mi cintura.


    —No sé que estoy haciendo aquí.


    —Creo que sabes muy bien lo que estás haciendo aquí. —Podía sentir su aliento en mi cuello mientras con mis ojos yo seguía observando el piso.


    —Es una mala idea.


    —Sí, estoy de acuerdo. Es una muy mala idea. ¿Cuántas horas tienes antes de volver?


    —Dos horas, tres como mucho.


    —Es tiempo suficiente.


    —¿Tiempo suficiente para qué? —le pregunté pero Alex me dio vuelta y me besó en la boca sin responderme. No era necesario que lo hiciera, los dos sabíamos que iba a suceder en las próximas horas. Alex me acarició la cintura con sus manos mientras que sus labios jugaron con los míos. Mis manos fueron a su cintura, y yo también lo acaricie y sentí su cuerpo.


    —No pude vestirme mejor, —le dije con algo de vergüenza.


    —Eres hermosa así como estas vestida, —me dijo. —Y mucho más hermosa seguramente cuando te quite toda la ropa que tienes.


    Alex llevó su mano a mis pechos y los apretó con fuerza. Yo gemí al sentir como sus fuertes manos manoseaban mis senos a través de mi camiseta. Su boca se dirigió hacia mi cuello y ahí siguió besándome como antes había hecho con mis labios. Podía sentir en su actitud lo caliente que estaba, como me deseaba y quería mi cuerpo.


    Mis manos se deslizaron por su espalda, sintiendo con mis dedos sus sólidos y firmes músculos. Quería quitarle la camisa ya mismo y sentir su piel contra la mía, pero también quería ir de a poco, y disfrutar de cada momento previo a verlo desnudo. Con cada beso que Alex me daba en mi cuello yo me volvía un poco más loca de placer por él.


    —Así, sigue así, —decía entre gemidos, no queriendo que Alex dejará de estimular mi cuello sensible. Su mano continuaba apretando con vigor mis pechos, mientras que con la otra tanteaba mi cola. No podía soportar más y quería saborearlo ya mismo, por lo que puse una mano en su pecho y lo alejé de mi. Alex se quedó mirándome, sin saber qué hacer. Yo, sin embargo, me arrodillé frente a él para hacer lo que tenía que hacer con su miembro.


    Apoyé mi mano sobre su bulto y pude sentir lo duro que estaba. Lo acaricié por unos segundos sobre su pantalón pero no quería provocarlo demasiado. Ya estaba lo suficientemente duro y caliente como para salir a jugar, por lo que desabroché su cinturón sin esperar y abrí su bragueta, lo que hizo que pantalón cayera al suelo. Lo ayudé a quitárselo de encima, luego de remover sus zapatos y calcetines. Unos bóxers blanco cubrían sus partes íntimas. Volví a apoyar mi mano sobre su bulto y sentí no solo su tamaño sino también el calor que salía de su miembro y de sus bolas. Puse mis manos en el elástico de sus bóxers y tiré hacía abajo. Su miembro salió libre como un resorte y casi me golpeó en el rostro.


    Desde mi posición arrodillada, con su miembro a escasos centímetros de mis labios, miré a Alex con una mirada sumisa, dándole a entender el poder que él y su miembro tenían sobre mí. Alex apoyó una mano sobre mi cabeza, aunque no era necesario; yo sabía lo que tenía que hacer y lo iba a hacer.


    Moví mi cabeza hacia su miembro y besé su sensible cabeza. Luego saqué la lengua y, solo con la punta, lamí otro poco de su cabeza. Alex gimió al sentir la humedad de mi lengua en su erección, por lo que volví a hacerlo, aunque esta vez usando toda la lengua. Lamí primero su cabeza, pero luego comencé a hacerlo por todo el largo de su erección. Estaba dejándolo todo mojado y brillante, y Alex me lo agradecía con sus continuos gemidos.


    Sus bolas también recibieron su debida atención. Alex tenía su vello púbico corto y algo rasurado, aunque sus bolas estaban completamente sin pelo alguno. Mejor así, pensé al pasar mi lengua por cada una de ellas, mientras que mi mano tomó su miembro y comenzó a masturbarlo. De arriba abajo se deslizaba mi mano mientras mi lengua y mis labios jugaban con sus bolas. Estuve un buen rato haciendo eso hasta que me di cuenta que Alex quería más de mí.


    Volví a pasar mi lengua por su miembro, aunque esta vez terminé ingresando el extremo de su erección dentro de mi boca, dejándole sentir el calor y humedad que había ahí dentro. Con su mano volvió Alex a sugerirme lo que quería de mí: que lo tragase todo. Esta vez lo iba a hacer. Ya lo había calentado lo suficiente al pobre miembro de Alex, que ya estaba más duro de lo que podía llegar a estar.


    El piso estaba prácticamente a oscuras, aunque estábamos iluminados por las tenues luces y por la luz de la luna que entraba por los amplios ventanales. Estábamos expuestos los dos en ese momento, sin cortinas que cubrieran lo que estábamos haciendo. No sabía si alguien en algún edificio cercano podía vernos, y tampoco me importaba. Lo único en lo que mi mente podía pensar era en satisfacer a Alex.


    Yo seguía dejando entrar de a poco los veinte centímetros que Alex seguramente medía; quizá eran más, o quizá eran menos. Lo único que sabía era que esa erección era bien grande y estaba muy dura. Su miembro tocó el techo de mi boca al entrar, por lo que Alex se inclinó un poco para poder seguir metiéndola dentro. Quería llegar hasta el fondo de mi garganta, hasta que pudiera oler su vello púbico frente a mi nariz y hasta que sus bolas tocaran mi mentón. Yo apoyé mis muslos detrás de su cola, sobre sus nalgas e hice fuerza para tragarlo todo. Tenía una cola firme y aproveché la ocasión para tocarlo.


    Alex llegó a tocar mi garganta y comenzó luego a retirar su miembro, aunque no del todo. La cabeza permaneció dentro de mi boca para que yo siguiera lamiéndola con gusto. Volvió a meter todo su miembro otra vez hasta que golpeó el techo de mi boca, y luego lo retiró, para volver una y otra vez a hacer lo mismo. Yo seguía frenéticamente lamiendo lo más que podía de su erección, aprovechando cada segundo que lo tenía dentro para saborearlo.


    Yo tocaba mientras tanto su cola, acariciando sus nalgas mientras él seguía usando mi boca. Los gemidos de Alex se hacían más fuertes con el correr de los minutos, y su respiración se aceleraba con cada penetración de mi boca. Estaba esperando el momento en el cual Alex dejaría su semen en mi boca y volvería otra vez a saborear su esencia.


    Lanzando un grito propio de un animal, y manteniendo firme mi cabeza entre sus manos, Alex se dejó por fin acabar dentro de mi boca. Sentí los chorros de semen caliente llenar mi boca y pasar por mi garganta, mientras Alex continuaba con sus gemidos. Mi boca aceptó todo su semen como si fuese un regalo de mi amante. Degusté su sabor salado y me gustó. Lo podía sentir recorrer todo mi cuerpo hasta llegar a mi estómago.


    Alex retiró su miembro de mi boca muy a mi pesar, aunque todavía tenía restos de semen en la punta. Me acerqué y pase mi lengua para limpiarlo y poder disfrutar de sus últimas gotas. Alex pasó una mano por sobre mi cabello, mientras que yo le sonreí desde mi posición en el suelo de su piso. Alex luego se reclinó un poco hacia mí, me tomó de las axilas y con sus robustos brazos me levantó de un tirón del suelo.


    Quedamos frente a frente, nuestros rostros a unos centímetros de distancia. Alex inclinó su rostro y me besó con pasión, usando su lengua para entrar dentro de mi boca. Yo ya había tragado todo su semen y esperaba que no sintiese todavía su sabor ahí, pero no creo que igual le importase demasiado. Su miembro ya no estaba duro como antes, pero igual Alex seguía caliente y necesitaba besarme. Podía sentir lo apasionado que estaba por cómo me besaba, por lo agresivo que era al recorrer otra vez mi cuerpo con sus manos.


    Nos seguimos besando, cuerpo contra cuerpo, abrazándonos en medio de la sala. Yo seguía vestida mientras que Alex solo tenía su camisa cubriendo su torso, por lo que Alex, al darse cuenta de la situación, tomó mi camiseta y me la quitó, dejando mis grandes senos casi al desnudo. Solo mi sostén se interponía entre sus manos y mis pezones. Alex acarició mi abdomen para luego deslizar sus manos hacia atrás y desabrochar mi sostén, que cayó al suelo dejando por fin mi pecho en libertad.


    Alex tomó entre sus dedos uno de mis pezones y comenzó a apretarlo, lo que provocó en mi un gemido de placer. El otro pezón no quedó solo por mucho tiempo, ya que Alex bajó su boca y lo comenzó a lamer. Mis manos fueron rápidamente hacia su cabeza, acariciando su cabello mientras él seguía estimulando con su lengua mi sensible pezón.


    Alex comenzó a pellizcar con más fuerza mi pezón mientras yo seguía gimiendo, sin resistirme. Me dolía lo que estaba haciendo pero también disfrutaba de la sensación de placer que ese dolor me provocaba. Su lengua dejó de lamerme para dar lugar a sus dientes, que comenzaron a darme pequeños mordiscos a mi otro pezón. Como me estaba calentando Alex con sus pellizcos y mordiscos, me dolía y me gustaba por igual lo que estaba haciendo conmigo.


    —Ay, —grité, —ay, sí, así, más duro. —Alex me hizo caso y retorció sus dedos alrededor de mi pezón mientras que sus dientes apretaban con mayor intensidad el otro pezón. Mis manos seguían firmes en su cabeza, trayéndolo así mí para que no dejara de morderme.


    — Sigue, sigue, no te frenes, —le dije mientras seguía soportando el dolor que Alex me estaba produciendo. Estaba cerca e iba a acabar gracias a la estimulación de mis delicados pezones.


    —Ahhhhh, —gemí al fin, sintiendo el placer del orgasmo que recorría todo mi cuerpo. Empujé a Alex y lo alejé de mis pezones, que estaban muy sensibles como para que siguiera mordiéndolos y pellizcándolos. Me apoyé sobre su cuerpo para no caer al suelo, al sentir como mis piernas no podían resistir mi peso. Alex me tomó entre sus brazos y me abrazó mientras mi cuerpo disfrutaba de la sensación de gozo gracias a lo que él había hecho conmigo.


    Nos quedamos unos instantes parados, nuestros cuerpos entrelazados mientras mi respiración volvía a la normalidad. Quería sentir su cuerpo desnudo contra el mío, por lo que desabotoné uno por uno los botones de su camisa, permitiéndome ver su cuerpo sólido y bronceado, primero sus pectorales y luego sus abdominales definidos. Alex terminó sacándose la camisa y arrojándola a un costado, mientras que yo pasaba mi mano sobre su torso desnudo y rozaba con mis dedos sus pezones, su pecho y su abdomen.


    Mi boca se acercó hacía su pezón y le di un beso. Pase mi lengua y lo lamí un poco y luego le di un pequeño mordisco como él había hecho conmigo. No creo que le haya gustado mucho porque con su mano empujó mi cabeza hacia abajo, aunque quizá no era que no le haya gustado sino que quería volver a sentir su miembro dentro de mi boca otra vez, pero eso no iba a suceder. Aunque podía ver que estaba creciendo, su miembro tenía otra labor que realizar. Quería sentir todos esos centímetros de carne rígida dentro de mi vagina, sentir el calor de su erección dándome duro como necesitaba.


    Seguí besándolo por todo su pecho y abdominales, bajando lentamente pero evitando su miembro. Alex se percató de que no iba a chuparlo otra vez, por lo que comenzó a moverse hacia un costado y yo lo seguí hasta llegar a una hermosa alfombra de piel en el suelo. Al llegar allí, Alex me indicó con un gesto que me acostase y eso fue lo que hice. Me tumbé boca arriba, apoyada en mis brazos levemente para ver lo que iba a hacer conmigo. Tenía los jeans cubriéndome por lo que tenía que quitármelos si quería verme desnuda.


    Alex se agachó y se acercó a mi entrepierna. Sus manos acariciaban mis muslos por sobre la tela de los jeans. Yo estaba bien caliente y quería sentirlo ya mismo dentro de mi cuerpo. El, sin embargo, se tomó su tiempo acariciando mis piernas y mirándome fijamente a los ojos. Me quitó los zapatos y acarició mis pies con sus varoniles manos. Yo luego puse mis manos sobre mis jeans y desabroché el botón y Alex hizo el resto al tomarlos desde mi cintura y tirar hacia abajo. Solo tenía unas bragas rojas para cubrir mi vagina de sus ojos y protegerme de su miembro duro.


    Alex acercó su rostro y besó el interior de mis muslos, pasando por sobre mi entrepierna pero ignorándola y besando otra vez mis muslos. Luego apoyó un dedo sobre mis bragas y lo arrastró de arriba abajo a lo largo de mi vagina, palpando los labios exteriores y pudiendo sentir lo mojada que estaba. Su nariz se posó ahí arriba y sentí como Alex inspiraba fuerte para poder sentir el aroma de mi excitación.


    Alex puso sus manos alrededor de mi cadera, tomando entre sus dedos mis bragas y comenzó a tirar hacia abajo, dejando poco a poco expuesta mi vagina, que ya estaba más que preparada para que Alex la usara. Sin embargo, Alex no decidió penetrarme aún, sino que deslizo su dedo por sobre mi vagina, de arriba abajo, calentándome aún más. Iba a pedirle que dejara de jugar conmigo y que me metiese ese miembro duro y caliente que tenía, pero antes de que pudiera hacerlo sentí como su lengua comenzó a lamerme ahí abajo.


    Su lengua saboreó mi vagina con entusiasmo, moviéndose con experiencia por todos lados. Sus labios besaron mi clítoris y luego su lengua le dio un lengüetazo raspante que hizo que gimiese otra vez. Con el paso de los minutos, Alex deslizaba su lengua cada vez con mayor intensidad y rapidez por el exterior de mi vagina. Estaba muy mojada, por lo que Alex aprovechó para saborear mis fluidos con gusto. Su lengua entró dentro y otro gemido escapó de mi boca. Me estaba volviendo loca con lo que Alex hacía conmigo. Su lengua exploraba el interior de mi vagina pero yo ya no podía tolerar más el placer que me provocaba.


    —Ahhhh… —grité a voz alzada y comencé a gemir mientras Alex seguía usando su lengua para estimular mi vagina. Puse mis manos sobre su cabeza y moví mi cadera hacia su rostro para evitar que se alejase de mí. Quería que siguiese haciendo lo que estaba haciendo un poco más, mientras mi cuerpo se deleitaba con el placer del orgasmo.


    Sentí por todo los nervios de mi cuerpo el placer que me Alex me había tan gentilmente concedido. Me estaba recuperando de la sensación cuando Alex acomodó su miembro frente a mi vagina y me penetró sin aviso previo. Alex estaba caliente que no pudo darme tiempo para que me recobrase el sentido.


    —Ahhhh, si… —gemí otra vez al sentir como su erección invadía mi interior. No tuvo piedad conmigo y me penetró lo más profundo que pudo, metiendo todo su miembro caliente y duro dentro de mi vagina, mientras yo seguía disfrutando del orgasmo.


    Alex se abalanzó sobre mi cuerpo mientras seguía penetrándome con fuerza. Sus bolas golpeaban mi cola cada vez que metía todo su miembro y llegaba al fondo de mi vagina, cada entrada me hacía delirar incoherentemente de placer. Su cuerpo estaba sobre el mío, los dos sudando por el esfuerzo de esta actividad prohibida. Podía oler ese aroma varonil que provenía de su cuerpo, el olor de la transpiración y del sexo que estábamos teniendo ahí mismo en el medio de la sala, sobre la alfombra de piel suave que podía sentir en mi espalda.


    —¿Te gusta… te gusta sentir lo grande que la tengo? —Alex me preguntó entre gemidos.


    —Si, si… si…me encanta.


    Alex siguió dándome con fuerza, penetrándome con todo el vigor de un macho alfa. Me estaba dominando, haciéndome suya otra vez, dejando bien en claro a quién pertenecía. Yo era una hembra que aceptaba su control, que iba a hacer lo que él me pidiese para poder sentir otra vez ese pedazo duro dentro de mí.


    Levanté mis piernas y las puse alrededor de su cintura, mientras que Alex puso sus manos bajo mi espalda y me abrazó. Me siguió dando con toda su fuerza y vigor, penetrándome sin poder detenerse. Podía ver el deseo en su mirada, esa mirada salvaje que me indicaba que nada lo detendría en ese momento.


    Su respiración aumentaba con cada penetración de mi interior, hasta que Alex comenzó a frenarse. Dándose impulso con sus brazos en el suelo, y con sus piernas musculosas, Alex se levantó y se paró, todavía con su miembro dentro de mi vagina, mientras yo me aferraba con mis piernas alrededor de su cintura y con mis brazos en su cuello. Yo seguía afianzada firme a su cuerpo, no dejando que Alex me dejase ir, mientras Alex caminó hacia lo que yo sabía que era su dormitorio.


    Mientras recorríamos la distancia hacia allí yo me levantaba y bajaba sobre su miembro, para poder sentirlo deslizarse dentro de mí, mientras sus manos me ayudaban en mi intento. Alex era fuerte y seguía soportando todo mi peso con la fuerza de sus piernas.


    Al llegar a la cama me dejé caer sobre la misma y Alex abandonó mi vagina. Poniendo sus manos en mi cintura, Alex me dio vuelta y yo me acosté boca abajo, levantando levemente la cola. Alex apoyó su mano sobre una de mis nalgas y la masajeó por unos segundos, hasta que sin esperármelo me dio un golpe con la palma de su mano.


    —Ay… —grité al sentir el ardor en mi cola debido a la nalgada que recibí. —Eres muy malo, —le dije.


    Giré la cabeza y lo vi sonreír. Alex volvió a darme otra nalgada, con algo más de fuerza.


    —No, —le dije gimiendo. —Vas a dejarme un moretón en mi colita.


    —Así no te olvidas de mí, —dijo y volvió a darme otra más.


    Me gustaban aunque no quisiera admitirlo. Me gustaba la sensación de dolor en mi cola que dejaba Alex con su mano, me gustaba como Alex me sometía y dominaba como si fuera mi dueño, me gustaba esa sensación de sumisión y obediencia que me hacía sentir.


    Alex siguió castigándome, cada vez con mayor intensidad y más rápido. Mis dos nalgas sufrían por igual, primero una, luego otra. Mis manos apretaban con fuerza la sabana, tratando de sentir menos dolor frente a sus nalgadas.


    —No… no… no… —le decía una y otra vez pero Alex me ignoraba. Sabía que me dolía pero que igual lo disfrutaba, por lo que no se detuvo en ningún momento sino que continuó castigando mi delicada cola.


    Al cabo de unos minutos, cuando ya me había acostumbrado al dolor, Alex se detuvo.


    — ¿Te gustó?


    —Un poco.


    — ¿Solo un poco? —Alex pasó su mano por mi vagina y notó lo mojada que estaba. Me había encantado lo que había hecho con mi cola. Me dolía como pocas cosas me habían dolido pero lo había disfrutado mucho.


    Alex apoyó su mano sobre mis nalgas y las masajeó. Yo comencé a ronronear indicando el alivio que su masaje me traía y Alex siguió un buen tiempo haciéndolo, hasta que sentí su respiración ahí abajo y como su lengua volvía a lamerme la vagina. Sin embargo su lengua no se quedó quieta sino que se movió arriba hacia mi otra entrada. Sentí como su lengua lamía alrededor y como ingresó unos segundos con la punta.


    Me di vuelta y lo empujé con la mano, tratando de alejarlo de ahí.


    —Ahí no, —le dije riendo. —Tienes mi vagina para usar como quieras. Quiero sentirte ahí dentro ya mismo.


    Alex me sonrió al escucharme y no discutió conmigo, sino que vi como tomó su miembro duro entre sus manos y apuntó hacia mi vagina. Yo volví a darme vuelta y bajé mi cabeza hacia la cama, cerrando los ojos. Quería sentir sin distracciones la sensación de su erección dentro de mi otra vez. Sentí como la cabeza de su miembro jugaba con el exterior de mi vagina


    —Adentro, —le pedí a gritos, —¡quiero que me la metas ya!


    Alex hizo caso a mi pedido y pude sentir al fin como su miembro entraba sin clemencia en mi interior y como me llenaba toda. Habían pasado no muchos días desde la primera vez que Alex me tomó en su oficina, y no podía olvidar esa sensación única de plenitud. El miembro de Alex me llenaba de una forma tal que, lamentablemente, mi marido no podía igualar.


    — ¿Es esto lo que querías?


    —Si, si, —le dije gimiendo. —Si, quería sentirte adentro.


    Su miembro me penetró una y otra vez, llenándome un momento y dejándome vacía en otro. Sus manos estaban apoyadas en mi cadera mientras Alex se movía hacia delante y atrás al ritmo de la penetración. Yo movía mi cola hacía Alex cada vez que se alejaba, no queriendo que saliese de mi interior.


    Alex siguió atacando mi vagina, usándome como él quería y yo necesitaba. Los dos estábamos gimiendo por el placer que su miembro y mi vagina nos hacían sentir. No queríamos que este momento se terminase nunca, pero eso era imposible. Alex comenzó a moverse cada vez con mayor rapidez, su aliento aumentando con cada penetración de mi interior, hasta que emitió un gruñido y sentí dentro de mí el semen caliente que salió de su erección.


    —Ahhh… —dijimos los dos a la vez, Alex apoyado ahora sobre mi espalda, su respiración pudiéndola sentir en mi cuello. Su erección seguía dentro, eyaculando más y más semen. Yo flexionaba mi vagina, tratando de succionar lo más que podía de su miembro. Quería que me dejase todo ahí dentro y vaciar por completo sus bolas.


    Al cabo de unos segundos en que nos quedamos recuperando el aliento, Alex besó mi cuello y me separó de su miembro. Sentí como algunas gotas de semen se deslizaban hacía el exterior de mi vagina, pero podía sentir el resto dentro. Alex se dio vuelta y se acostó al costado de la cama.


    —¿No te puedes quedar? —me preguntó.


    Su preguntó me hizo recordar que yo era una mujer casada, engañando a mi marido. Un marido con quien tenía que regresar ya mismo.


    —No puedo, —le dije con tristeza.


    Me levanté de la cama y fui hacia el baño, donde traté de limpiarme lo más posible. Alex seguía acostado en la cama mientras me veía a través de la puerta abierta del baño. Tenía ganas de volver con él y pasar la noche pero no podía.


    Me vestí y me despedí de Alex. Nos quedamos unos minutos besándonos en la puerta de su piso, él desnudo y yo vestida. Era tentador lo que estábamos haciendo pero muy peligroso. Podía ver como su miembro comenzaba a pararse otra vez, por lo que puse fin a nuestro beso y partí de allí.


    Al llegar a mi hogar entré con cuidado, esperando poder ignorar a mi marido si acaso seguía frente al televisor. No era este el momento de hablar con él. Por suerte mi marido ya se encontraba dormido, por lo que tomé una ducha rápida y me acosté en la cama junto a él.


    Al día siguiente hice lo que tendría que haber hecho hace mucho tiempo. Le dije que ya no lo amaba más y que tendríamos que divorciarnos. Mi marido no se opuso a la idea, sino que estuvo de acuerdo. Él también había estado pensando estos últimos tiempos y había llegado a la misma conclusión. Nuestra relación estaba muerta y no había forma de revivirla. Nos abrazamos y nos pusimos a llorar por todo el tiempo bueno que vivimos, aunque sabiendo que a partir de ahora tendríamos que tomar caminos separados.


    No le conté sobre mi engaño con Alex. No quería lastimarlo ni quería que pensase que lo estaba dejando para ir con mi jefe. No, no era eso. Alex hizo que me diera cuenta que mi marido y yo no podíamos estar más juntos. La facilidad con la que me dejé seducir por Alex decía mucho sobre la relación con mi marido. Fue Alex quien me sedujo pero podría haber sido otro hombre y seguramente hubiera respondido de la misma forma.


    No sabía si volvería a ver a Alex otra vez. Quizá al enterarse de que dejé a mi marido Alex se pondría nervioso pensando que lo dejé para estar con él. Quizá no estaba interesado en una relación sería y solo me quería para pasar la noche. O quizá Alex se alegraría al saber que me podía tener toda para él. Tendríamos cuidado de mantener una relación profesional en el trabajo, pero al salir de allí pasaríamos todas las noches juntos. No sabía cuál de estos caminos mi vida seguiría, pero en los próximos días lo averiguaría.
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    Extractos de Chico Malo


    


    [image: https://s3.amazonaws.com/CAPS-SSE/content/6619478/DIGITAL_BOOK_THUMBNAIL?versionId=JblkluCZT_6bTo6xIWS9FSkPAyNefU5H&AWSAccessKeyId=AKIAIZO73IQGBRMFXA3Q&Expires=1443036728&Signature=bIGOIZ%2FlOOGnbyowgs8ALahX3nU%3D]Cuando Sara vio a Lucas por primera vez, supo que habría problemas. Su nuevo compañero de piso era atractivo, alto y musculoso, todo un chico malo al que ninguna mujer podía decir que no.


    ***


    Su rostro se inclinó hacia el mío y nuestros labios se encontraron. Cerré los ojos y me dejé llevar por la pasión. Su lengua trató de entrar dentro de mi boca y yo no pude resistirlo. Ingresó dentro y nuestras lenguas se entrecruzaron. Puse mis manos en su cintura, imitando a Lucas, quien ahora había comenzado a moverlas por mi espalda, sintiendo por primera vez mi cuerpo. Mis manos entraron en contacto con su piel desnuda y comencé a moverlas sintiendo sus músculos firmes mientras nos seguíamos besando.


    Lucas tenía razón, ya era tarde para detenernos. No podríamos aunque quisiéramos ya que nuestros cuerpos no nos respondían sino que se dejaban guiar por la pasión. Su miembro seguía creciendo y Lucas lo presionaba sobre mi entrepierna, tratando de meterme su erección en mi interior, pero mis shorts y sus bóxers impedían que eso sucediese.


    Seguíamos besándonos y disfrutando de la sensación de nuestros labios y lenguas. Lucas era agresivo en su forma de besar y no dudaba de lo que quería. Me quería tener a mí, a mi cuerpo, eso era lo único en lo que él estaba interesado y yo no pude o no quise detenerlo. Iba a formar parte de la larga lista de mujeres seducidas y usada por Lucas, quien tomaría control de mi cuerpo para disfrutarlo y satisfacer sus necesidades más primitivas. Éste era el desenlace esperado luego de varias semanas conviviendo juntos; cualquier persona lo hubiera vaticinado al vernos ese día cuando nos conocimos por primera vez, por la forma en que yo examinaba con mis ojos su cuerpo esbelto, y como él se exhibía frente a mí provocando en mí el apetito y el deseo por tenerlo.


    Continúe leyendo este relato erótico en Amazon:


    http://www.amazon.com/gp/product/B015IG4XZ8


    http://www.amazon.es/gp/product/B015IG4XZ8


    


    

  



  

    Extractos de Romance Prohibido


     


    [image: ] Luego de ver como su marido la había engañado con su joven secretaria, Raquel pensó que a sus 38 años la vida se le había acabado. Pero eso fue antes de conocer a Pablo, un muchacho atractivo de solo 20 años, quien le haría pensar a Raquel que quizá su vida recién estaba comenzando. Con su cuerpo musculoso y una energía propia de la juventud, Pablo le daría el placer que su marido le había negado.


    ***


    Pablo inclinó su rostro hacia el mío y me besó. Sus labios entraron en contacto con mis labios y no pude decirle que no. Pablo me atrajo con más fuerza por la cintura para que pudiera sentir su miembro duro ahí abajo. Nos besamos con pasión, sin poder controlar nuestros cuerpos. Su lengua trató de entrar a mi boca y lo dejé. Nuestras lenguas se entrelazaron y nos seguimos besando, disfrutando de unos minutos de pasión sin límite.


    Esto era lo que estaba esperando, ¿verdad? Yo había sido quien lo había provocado a Pablo, quien se paseó frente a él exponiendo mi cuerpo, tentándolo una y otra vez. Yo fui quien acarició su cuerpo bajo la excusa de aplicarle crema solar. ¿No era consciente del efecto que tendría en un hombre como Pablo? Sin embargo no podía dejar de pensar en lo joven que era y en cómo me estaba aprovechando de su inocencia y en como yo no me merecía un hombre tan atractivo como él.


    No había pasado mucho tiempo desde que me había separado de mi marido y todavía no podía estar con otro hombre. Menos aún de esa forma. ¿Qué iba a suceder si no lo detenía? ¿Me arrancaría Pablo la ropa de mi cuerpo y tendría sexo conmigo ahí en la cocina? Yo no era ese tipo de mujer; nunca antes tuve sexo con un desconocido, por más que me calentase la idea. No, no podía dejar que esto continuase. Pablo era sólo una fantasía y nada más.


    Continúe leyendo este relato erótico en Amazon:


    https://www.amazon.com/dp/B015RZOG0C


    https://www.amazon.es/dp/B015RZOG0C


    


    


  



  
    Extractos de Aventuras con mis Amigos


    [image: ]


    Claudia, Marcos y Diego, viejos amigos de la infancia, se reencuentran por primera luego de varios años sin verse. Lo que comienza siendo una reunión entre amigos termina convirtiéndose en una noche apasionada de sexo y placer. Tentada por lo prohibido del romance erótico con sus amigos, Claudia se entrega a su deseo sexual y se deja seducir y dominar por Marcos y Diego.


    ***


    Diego tomó mi cuello con su mano y orientó mi cabeza hacia la suya. Sus labios se acercaron a los míos y nos besamos. Su lengua trató de entrar dentro de mi boca pero dude en dejarlo. Quizá ya es demasiado tarde para resistirme. Abrí un poco los labios y Diego entró dentro, con ansias, sin esperar permiso. Nuestras lenguas se encontraron por primera vez desde que lo conocí a Diego cuando éramos pequeños. Nunca pensé que llegaría a este momento de mi vida, besando a uno de mis mejores amigos.


    Mientras Diego me besaba, Marcos no se quedó quieto sino que siguió tocándome la pierna con su mano. Trataba de meter su mano en mi entrepierna pero no lo dejé. Estaba yendo muy rápido. Marcos se dio cuenta de mi resistencia y, en cambio, subió su mano y me tocó el abdomen. Levantó la camiseta que estaba usando y tocó mi piel con sus fuertes manos. Sentí un escalofrió recorrer mi cuerpo. Me gustaba como se sentía su mano sobre mí y lo dejé seguir con su manoseo.


    Diego, por su parte, dejó de besarme la boca por un instante y volvió su atención nuevamente sobre mi cuello. Mi respiración se aceleraba con cada uno de sus avances sobre mi cuerpo. Mi cuello era uno de mis puntos débiles. Me volvía loca cuando me besaban ahí. No tuve que decírselo a Diego; él ya lo sabía al escuchar los gemidos de placer cada vez que me besaba en el cuello.


    Marcos, con una mano en mi abdomen, movió su otra mano a mis pechos. Tenía un escote amplio que le permitía a mi viejo amigo observar mis senos. Sin embargo, Marcos no estaba interesado en mirar, sino que quería sentirme con sus manos. Puso su mano sobre mis pechos por sobre la camiseta y comenzó a masajearlos con fuerza con sus robustas manos.


    


    Continúe leyendo este relato erótico en Amazon:


    https://www.amazon.com/dp/B0153ZMIGU


    https://www.amazon.es/dp/B0153ZMIGU
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